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Tenemos  que  pararnos  en  nuestro  terreno,  el  mejor
terreno para alcanzar las estrellas | Boletín 48 (2021)
 

Likbez (USSR), Tatar Literacy Club [Club de alfabetización tártaro], 1935.

Queridos amigos y amigas,

Saludos desde las oficinas del Instituto Tricontinental de Investigación Social.

Casi todos los niños y niñas del planeta (más del 80%) vieron interrumpida su educación por la pandemia,
según la agencia de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Aunque este
dato es sorprendente, lo cierto es que fue necesario cerrar las escuelas cuando el virus infeccioso COVID-19 se
extendía por toda la sociedad. ¿Cuál ha sido el impacto de esa decisión en la educación? En 2017 —antes de la
pandemia— al menos 840 millones de personas no tenían acceso a la electricidad, lo que significaba que, para
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muchos niños y niñas, la educación en línea era imposible. Un tercio de la población mundial (2.600 millones
de personas) no tiene acceso a internet, lo que —aunque tuvieran electricidad— hace imposible la educación
en línea. Si profundizamos, descubrimos que los índices de quienes no tienen acceso a los dispositivos
necesarios para el aprendizaje en línea —como los computadores y los teléfonos inteligentes— son aún más
nefastos, ya que dos mil millones de personas carecen de ambos. El cierre de las escuelas físicas, por lo tanto,
ha provocado que cientos de millones de niños y niñas de todo el mundo se queden sin educación escolar
durante casi dos años.

Los macrodatos como este son ilustrativos, pero engañosos. El grueso de quienes carecen de electricidad e
Internet vive en zonas de África, Asia y América Latina. Por ejemplo, antes de la pandemia, unx de cada
cinco niñxs del África subsahariana, Asia occidental y meridional no había entrado nunca en un aula de
primaria. Una de cada tres niñas no tenía acceso a la educación en el norte de África y Asia occidental, frente a
uno de cada veinticinco niños. Las proyecciones indican que unx de cada cuatro niñxs de Asia meridional (con
una población aprox. de 2.000 millones de habitantes) y unx de cada cinco de África (con una población
aprox. de 1.200 millones de habitantes) y de Asia occidental (con una población aprox. de 300 millones de
habitantes) probablemente no irá a la escuela en absoluto. Los estudios sobre los niveles de comprensión
lectora de los  niños y  niñas menores  de diez años nos permiten comprender más profundamente estas
desigualdades: en los países de ingresos bajos y medios, el 53% de niños y niñas no pueden leer y comprender
una historia sencilla al final de la escuela primaria, mientras que en los países pobres esta cifra se eleva al 80%
(solo es del 9% en los países de ingresos altos).

La distribución geográfica de los países con ingresos bajos y altos revela las mismas divisiones de siempre. Este
fue el tema principal del dossier nº 43 (El coronashock y la educación brasileña: un año y medio después,
agosto de 2021), resumido en nuestras siete tesis sobre el presente y el futuro de la educación en Brasil. Estas
desigualdades regionales y de género eran anteriores a la pandemia, pero se han exacerbado a causa de los
confinamientos.

 

https://www.pewresearch.org/global/2016/02/22/internet-access-growing-worldwide-but-remains-higher-in-advanced-economies/
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http://uis.unesco.org/sites/default/files/documents/new-methodology-shows-258-million-children-adolescents-and-youth-are-out-school.pdf
http://uis.unesco.org/sites/default/files/documents/new-methodology-shows-258-million-children-adolescents-and-youth-are-out-school.pdf
https://www.worldbank.org/en/topic/education/brief/learning-poverty
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Los signos de mejora aún no son visibles.  A principios de este año, el  Banco Mundial y la UNESCO
señalaron que, desde la aparición de esta pandemia, dos tercios de los países en desarrollo han recortado sus
presupuestos de educación. Esto es catastrófico para grandes partes del mundo donde los y las estudiantes
dependen de la educación pública y no de la privada. Antes de la pandemia, estas brechas ya eran enormes: en
los países de ingresos altos, los gobiernos gastaban 8.501 dólares por niño en edad escolar, mientras que en los
países más pobres la suma era de solo 48 dólares por niñx. Los efectos económicos negativos de la pandemia
en los países en desarrollo significan que las desigualdades aumentarán, con pocas esperanzas de recuperación.
Como resultado, habrá menos recursos para salvar las brechas eléctrica, digital y de dispositivos, con casi
ningún fondo para construir bibliotecas de préstamo de teléfonos inteligentes, por ejemplo, y muchos menos
recursos para formar a lxs profesores sobre cómo manejar el regreso de lxs estudiantes a las aulas después de un
paréntesis de dos años. Dado que las tasas de vacunación siguen siendo bajas en los países de bajos ingresos,
los cierres continuarán indefinidamente o se corre el riesgo de propagar las infecciones en las escuelas.
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Mehdi Farhadian (Irán), Cannons and Ballerinas [Cañones y bailarinas], 2018.

Recientemente, el gobierno indio publicó su Informe Anual sobre la Situación de la Educación 2021, que
mostró que un gran número de niños y niñas no estaban escolarizados el año pasado y que menos de una
cuarta parte pudo acceder a la educación en línea. A medida que la situación económica de las familias de clase
media empeoraba durante la pandemia, la matriculación disminuyó en las escuelas privadas y aumentó en las
públicas. Este cambio, en un contexto de disminución del gasto gubernamental en la educación pública, hará
que se intensifique la presión sobre lxs estudiantes y el personal de las escuelas públicas, especialmente lxs
profesores.

Un estudio de la Federación de Estudiantes de la India (SFI) constató que estas desigualdades continúan en la
enseñanza superior, y descubrió que existe una brecha de género del 50% entre quienes utilizan Internet a
través de sus teléfonos móviles (el 21% de las mujeres frente al 42% de los hombres). En los distritos tribales
de atención especial, apenas un 3,47% de las escuelas tienen acceso a las tecnologías de la información y la
comunicación  (TIC),  según  datos  del  gobierno.  Para  empeorar  las  cosas,  el  cierre  de  las  residencias
universitarias ha afectado especialmente a las mujeres jóvenes, ya que vivir fuera del hogar familiar les servía de
refugio contra la asfixia del patriarcado en sus múltiples formas, como el matrimonio precoz y las presiones del
trabajo reproductivo.
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Mientras tanto, una luz intensa brilla en Kerala, un estado del sur de la India gobernado por el Frente
Democrático de Izquierda (LDF por su sigla en inglés) donde los índices de educación son del 90%. El
gobierno del LDF ha aumentado el financiamiento de la educación en el estado y ha permitido a los gobiernos
locales autónomos decidir cómo gastar ese dinero. Antes de la pandemia, el gobierno del LDF de Kerala
construyó aulas de alta tecnología; una vez que la pandemia se instaló, creó la infraestructura necesaria para
permitir el aprendizaje en línea. Durante la pandemia, más de 4,5 millones de estudiantes asistieron a la
escuela no a través de teléfonos inteligentes y computadores, sino a través de First Bell, una emisión de 8:30 a
17:30 en el canal de televisión de propiedad gubernamental Versatile ICT Enabled Resource for Students
(VICTERS). Para las familias es mucho más fácil acceder a un televisor que a una tecnología digital más cara.
El ejemplo de Kerala muestra el poder de centrar la educación en torno a las capacidades existentes de una
comunidad.

La educación no es solo cuestión de dispositivos y aulas. Se trata de cómo se enseña y de lo que se enseña (un
punto que vale la pena señalar en el centenario del nacimiento del gran educador Paulo Freire, cuyo legado
analizamos en nuestro dossier nº 34, Paulo Freire y las luchas populares en Sudáfrica). 34, Paulo Freire y la
lucha popular en Sudáfrica). Muchos de los éxitos de Kerala son consecuencia de una cultura socialista que
cree en cada niño y niña, y que cree en la importancia de elevar en lugar de denigrar las culturas de la clase
trabajadora y del campesinado.

 

Campaña de alfabetización cubana, 1961.
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Desde Brasil  nos llega la noticia de que el  Movimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) ha
permitido alfabetizar a más de 100.000 personas en los últimos treinta y siete años. El MST utiliza técnicas
freireanas  y  el  modelo  educativo  cubano  Yo  Sí  Puedo,  desarrollado  por  el  Instituto  Pedagógico
Latinoamericano y del Caribe (IPLAC). Este modelo surgió tras la promesa de Fidel Castro, en septiembre
de 1960, de elevar la tasa de alfabetización al 100%. En ocho meses, el país logró una alfabetización casi total
gracias a la Campaña de Alfabetización de Cuba. Un cuarto de millón de personas, la mitad de ellas menores
de dieciocho años, se ofrecieron como voluntarias para ir a las zonas rurales y pasar las noches y los fines de
semana mejorando las habilidades del campesinado con tizas y pizarras. Utilizaron los conocimientos que las y
los cubanos ya tenían y los reforzaron enseñándoles a leer y a escribir, en lugar de tratarlos como analfabetos a
los que hay que decirles lo que tienen que hacer. Leonela Relys Díaz, una de las jóvenes voluntarias originales
de la campaña de alfabetización, desarrolló el plan de estudios Yo Sí Puedo en 2000. Ahora, el programa
utiliza vídeos pregrabados y culturalmente específicos junto con facilitadores locales altamente motivados y
formados para aumentar la confianza y las habilidades de las personas. Este programa también se utiliza en
Venezuela desde 2003, donde ayudó a enseñar a leer y escribir a 1,48 millones de adultos, erradicando así el
analfabetismo en dos años.

Durante la pandemia, los proyectos socialistas —como los del gobierno del LDF en Kerala, los programas
educativos cubanos y la campaña de alfabetización del MST— están floreciendo, mientras que otros gobiernos
recortan sus fondos educativos. «Siempre es tiempo de aprender», dice el programa de alfabetización del
MST, pero este lema no se aplica en todas partes.

 

https://mst.org.br/2021/11/16/through-youth-and-adult-education-eja-the-mst-has-already-enabled-more-than-100000-people-in-the-country-to-become-literate/
https://iplac.org.ar/index.php
http://www.ipsnews.net/2005/10/education-venezuela-declares-itself-illiteracy-free/
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Michael Armitage (Kenia), The Fourth Estate [El cuarto estado], 2017.

Durante la pandemia, la Universidad de Nairobi, en Kenia, decidió cerrar su Departamento de Literatura.
Este departamento fue pionero en los estudios poscoloniales cuando transformó el colonial Departamento de
Inglés,  permitiendo a  las  y  los  académicos  y  estudiantes  profundizar  en las  artes  y  la  cultura  kenianas
absorbiendo el potencial de la imaginación africana. Uno de los artífices del nuevo departamento fue el
escritor Ngũgĩ wa Thiong’o, que llevó el arte al barrio obrero de Kibera y trajo la estética de Kibera a la
universidad.  Por  ello,  wa  Thiong’o  fue  despedido  y  encarcelado  en  1978.  Al  conocerse  el  cierre  del
departamento, escribió el poema «FMI: Fundación Internacional Mitumba’. Dos breves notas: Mmitumba es
una  palabra  swahili  que  significa  «segunda  mano»,  utilizada  aquí  para  burlarse  del  Fondo  Monetario
Internacional; la palabra MmaTumbo significa «estómago».

FMI: Fundación Mitumba Internacional

Primero, nos dieron sus lenguas.
Dijimos, está bien, podemos hacerlas nuestras.

Entonces dijeron que primero debíamos destruir las nuestras.
Y dijimos, está bien, porque con las suyas nos convertimos en los primeros.

Los primeros en comprar sus aviones y máquinas de guerra.
Los primeros en comprar sus autos y su ropa.

Los primeros compradores de lo mejor que hacen de nuestro mejor.
Pero cuando dijimos que podíamos superarlos

Haciendo lo mejor de nuestro mejor
Lo nuestro de lo nuestro

Dijeron no, deben comprarnos a nosotros
Aunque hayan hecho lo mejor de su mejor

Ahora nos hacen comprar usado lo mejor que tienen
Y cuando dijimos que podíamos defendernos y fabricar las nuestras
Nos recordaron que conocen todos los secretos de nuestras armas.

Sí, nos hacen comprar lo mejor que ya han usado
De segunda mano, lo llaman.

En swahili se llaman Mitumba.
Armas Mitumba.
Autos Mitumba.
Ropa Mitumba.

Y ahora el FMI dicta universidades mitumba
Para producir intelectuales mitumba.

Exigen que cerremos todos los departamentos
Que digan

Tenemos que pararnos nuestro terreno
El mejor terreno para alcanzar las estrellas.

Pero los políticos Mitumba se arrodillan ante el FMI,
la Fundación Mitumba Internacional,

y gritan

https://www.the-star.co.ke/sasa/books/2021-09-11-in-memory-of-the-former-department-of-literature/
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Sí señores
Nosotros, los imitadores neocoloniales, damos el mejor bakshish.

La cultura Mitumba crea MmaTumbo kubwa
Para unos pocos con mentes Mitumba.

Cordialmente,

Vijay
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